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APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN LA CIUDAD DE ÁVILA, ESPAÑA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA
DE JESÚS

He aquí que estoy con Mi sierva e hija Teresa de Jesús para que, junto Conmigo y con cada uno de
ustedes, ella pueda clamar por la humanidad, porque su camino de santidad no terminó en este
mundo.

Estoy aquí con aquella que un día, inspirada por Dios, deseó vivir el Evangelio con todo su corazón
y que, después de su muerte, descubrió un evangelio vivo, un evangelio universal que nunca estuvo
escrito en los libros de este mundo, un evangelio que no se limita a las religiones, a las culturas o a
las fronteras que existen entre las naciones. Un evangelio que fue escrito por el Corazón de Dios,
con palabras de Luz en el firmamento del universo, un evangelio que en verdad es la esencia de la
existencia humana.

Hoy Santa Teresa viene Conmigo para ayudarme a redimir a un pueblo del cual un día formó parte.
Que con su ejemplo de evolución las almas puedan trascender sus límites, curar los dolores del
pasado y retomar su unión con Dios, más allá de las formas. 

Estoy aquí no solo como un siervo, compañero e hijo de Dios; estoy aquí a pedido del Señor que
creó todas las cosas para darles un ejemplo de unidad con el Único.

En la esencia del Evangelio de este mundo, que fue escrito por la memoria de los hombres, de lo
que vieron sobre Jesús, se encuentra un Principio Divino que los une al Evangelio universal.

El Evangelio, que está escrito en los Libros Sagrados de esta Tierra, es una base para que
encuentren la Vida Divina, la Vida Universal, y ya no estén presos de este mundo.

Pero para esto, hijos, para que encuentren este conocimiento, que trasciende la mente y el corazón
humano, deben estar más allá de las religiones, más allá de una doctrina; deben estar en la
esencia de lo que les enseñó Cristo; y es allí, en ese Amor único, que aún se esconde en Sus
Palabras, donde aprenderán a superar y curar los dolores, el pasado, y aquello que aún hiere el
Corazón de Dios, porque sus consecuencias se espejan hoy en la actitud humana.

Los Mensajeros Divinos llegan, en este tiempo, para fortalecer la fe de los corazones, para
fortalecerlos en el amor. No importa sus orígenes, sus religiones, sus culturas, porque todo aquel
que vive en el amor encontrará a Dios, aun sin saberlo.

Vinimos hasta aquí para renovar su fe, para curar el pasado y elevar, de las entrañas de este lugar,
como de este país, un dolor milenario que no permite que los corazones se abran para encontrar a
Dios.

Ha llegado la hora de vencer las resistencias, de encontrar en el propio corazón una realdad oculta,
un microcosmos que los hace semejantes a Dios.

Ha llegado la hora de poder mirar a los Ojos del Creador sin vergüenza de lo que son; de
arrepentirse por tanta ignorancia, por tanta guerra entre hermanos, entre culturas, entre religiones;
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por tanta necesidad de poseer algo que no les pertenece; porque vinieron a este mundo, hijos míos,
para aprender a ser nada.

No vinimos hasta aquí para crear una nueva religión y traer un nuevo conflicto a la mente y al
corazón humano. Estamos aquí para llevarlos a la esencia de la verdad, aquella que inspiró a los
corazones cuando formaron las primeras religiones en la Tierra, como una forma de que la mente
humana pudiera encontrar un camino para vivir las Leyes que se viven en el universo, aquellas que
los aproximan al Corazón del Padre.

Por eso, hijos, encuentren hoy dentro de ustedes la esencia de la Creación, algo puro, simple, que
los une a Dios tan simplemente como el acto de orar, de ser fraternos, de ser humildes ante el
prójimo.

Estamos aquí para que Europa tenga una nueva oportunidad de aprender a amar, de amar al prójimo
y a los Reinos de la Naturaleza y, a través de ellos, de amar a Dios.

Hoy les traigo el Reino de Dios como una Luz sublime que los retira de la ceguera y de la oscuridad
en la que viven, del materialismo y de la gran importancia que dan a las cosas de este mundo, a los
placeres y a las comodidades, olvidando que nada de esto tiene sentido si no aprenden a amar.

Porque muchas vidas pasaron, muchos pies pisaron la Tierra, caminaron y evolucionaron como
pudieron, y cuántos, hijos, no aprendieron a amar y cometieron los mismos errores, una y otra vez,
por miedo de ser amados, de perderse a sí mismos y de descubrir que, en verdad, cuando se rinden y
abandonan lo poco que son, pueden encontrar al Todo que es el Creador de todas las cosas.

Quisiera que las Palabras de los Mensajeros Divinos resuenen más allá de las religiones, de
las fronteras de las naciones, para que todas las almas que creen en el amor, que creen en la
posibilidad de vivir una Nueva Humanidad en este mundo, aunque aparentemente les sea imposible,
puedan recibir un impulso, fortalecer la propia fe, sin importar cuál sea, si ella los lleva a la verdad
y al encuentro con Dios.

Vinimos, en este último tiempo, a decirles a los hombres que se arrepientan, que ya no ignoren a los
Ojos del Creador que están puestos sobre ellos, que ya no se engañen a sí mismos, intentando
esconderse de una verdad que se precipita sobre el mundo.

Porque la Justicia llegará a todas las razas, a todas las religiones y a los lugares más escondidos de
este mundo. Hasta aquel corazón que se siente solo, perdido, también sentirá la verdad, porque ella
emergerá del cielo, en donde no existen fronteras, en donde podrán verla de norte a sur.

Esta verdad circundará la Tierra y demostrará a los hombres que no existe norte o sur, oriente u
occidente; existe un Propósito Divino que debe ser cumplido desde el principio y que se resume,
simplemente, en vivir la fraternidad y el amor, perdonar el pasado y recomenzar todos los días,
intentando transformar el viejo hombre que habita dentro de ustedes.

¡Vénzanse! Ríndanse ante Dios, aquel Dios que conocen, no importa en qué religión estén.
Ríndanse al Dios del Amor, al Dios de la Verdad que une todos los caminos en Su Corazón, que une
a todas las almas en una única alma, que une a todos los espíritus en un único espíritu, que es el
Espíritu de Dios que divinizó la materia y, como un Soplo Divino, creó toda la vida. Hacia Él, esa
vida debe retornar.
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Hoy, con Mis brazos abiertos, les entrego la Gracia de Dios y les pido que no la desperdicien. Los
elevo a un propósito superior para que sus vidas recobren el sentido en la Voluntad de Dios y no en
la propia.

Los coloco delante de un gran Plan que se revela de una forma simple, no por ser pequeño, sino por
demostrar la humildad de Dios y la arrogancia del corazón humano, así como él se expresa hoy.

Porque los corazones humanos que emanaron de la Fuente, que fueron entregados por las Manos de
la Divina Señora para que vivieran en esta humanidad, no son estos que conocen, porque ustedes,
hijos Míos, se desconocen.

Mis Palabras son como impulsos que ingresan en sus consciencias como algo que no deben
comprender, sino solo sentir y dejar que los transformen y los conduzcan a una realidad interna que
los hará saber todas las cosas, aunque no las entiendan.

Con el espejo vivo que es Teresa de Jesús, encendemos los espejos de sus corazones una vez más,
para que ellos reflejen en su interior la pureza que deben alcanzar. Y a través de esta luz, que Santa
Teresa recibe de un Espejo Mayor, que se cure el pasado y se diseñe para el futuro una nueva
esperanza, en la cual emergerá, a pesar de todas las purificaciones y pruebas, de la nada que
se tornarán, una nueva humanidad.

Confíen en lo que les digo y trabajen todos los días, no solo para tener una vida mejor, sino para ser
mejores ante de Dios.

Hoy los coloco delante de una verdad que es el espejo del corazón humano. Este pedacito de pan y
este jugo de uva parecen fruto del trabajo y de las manos humanas, así como lo que ustedes son,
como humanidad y como personas, parecen fruto del desarrollo humano, del propio esfuerzo, del
propio trabajo.

Pero en verdad, hijos, este pedacito de pan guarda un don único, un amor único en toda la Creación.
La memoria de una entrega que se perpetúa, a lo largo de los siglos, en este planeta y más allá de
él. 

De la misma forma, cada uno de ustedes guarda en sí un milagro único, un amor latente que es tan
desconocido para ustedes como para toda la vida. Comulguen con este misterio, despertando no solo
el Cristo vivo, que convierte estos elementos y los consagra, sino también el Cristo vivo dentro de
ustedes que despierta al sentir el pan, convertido en cuerpo y el jugo convertido en sangre, para
curar el pasado, liberarlos y colocarlos en el camino de la verdadera redención. 

Hoy quiero que sientan que todo lo que son aún lo deben descubrir. Y esto, hijos, no es y no será
obra de su propio trabajo, pero así como este pan se deja transformar y transubstanciar en el Cuerpo
Místico de Cristo, de la misma forma, cuando ustedes se dejan transformar pueden ver despertar en
el propio interior este mismo Cristo, esta misma memoria viva de Amor que un día murió en la
Cruz, para que cada uno de ustedes aprendiera a morir a sí mismo.  

Por la potestad que Dios Me concedió, por el sacrificio y la humildad que un día viví como ejemplo
para todo corazón humano, como Sacerdote consagrado por Cristo desde Su nacimiento, pido a los
ángeles que transubstancien estos elementos y los conviertan a imagen y semejanza interior y
espiritual, del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, para que todas las almas que hoy Me escuchan, por
la Gracia Divina, alcancen la redención.
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Oración: Padre Nuestro.

Este es Tu Cuerpo, Señor, y Tu Sangre. Felices los que comulguen de Él, libres de sí, para que
vivan el mismo milagro de transformación que hoy, delante de Tu altar, vivieron estos elementos.

Yo los libero, los consagro y los animo a seguir adelante, retirando cada día, del propio interior, el
viejo morador, el viejo hombre, para que el Hombre Nuevo encuentre dentro de ustedes el mismo
pesebre humilde que encontró en Belén.

Les agradezco y, con la bendición de Santa Teresa, les dejo Mi Paz y la Paz de Aquel que Me envío.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


